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Esta declaración que surge 
tras el 38 Congreso 
Colombiano de Arquitectura y 
Urbanismo, testigo de 
diálogos y debates 
enriquecedores, ha revelado 
lecciones invaluables que 
resaltan la arquitectura como 
una fuerza más allá de una 
profesión, configurando 
entornos y vidas mediante 
buenas prácticas que 
promueven la calidad y el 
bienestar social.



En este contexto, la urgencia de replantear el ejercicio 
arquitectónico, abordar nuevas formas de servicio profesional 
y abrazar la responsabilidad hacia la sociedad ha emergido 
como una narrativa crucial. Desde la lucha contra la corrupción 
hasta la reconciliación con la naturaleza y la revitalización de 
centros históricos, este congreso plantea desafíos y 
oportunidades fundamentales para la construcción de un 
futuro más inclusivo y sostenible.

La arquitectura, como se destaca 
en este congreso, se presenta 
como una herramienta poderosa 
para construir un país mejor, 
donde la luz de la responsabilidad 
social y ambiental guíe el diseño 
de entornos habitables y 
equitativos.



La SCA y su 38 Congreso Nacional de Arquitectura y 
Urbanismo convocaron a arquitectos y a la sociedad colombiana 
para discutir la importancia de la arquitectura social, un 
vehículo de cambio que impulsa la inclusión, la igualdad y la 
justicia. Estas son las valiosas lecciones que hemos aprendido de 
nuestras conversaciones y debates.

Arq. Silvia María Mendoza Marzola
Presidenta Nacional de la SCA



La arquitectura es más que una profe-
sión, es una fuerza transformadora 
que moldea el entorno y la vida de las 
personas a través de buenas prácticas 
que impulsan proyectos que promue-
ven la calidad y el bienestar social.

Como arquitectos es urgente plan-
tearnos nuevos caminos para ejercer 
nuestra disciplina, abordar nuevas di-
mensiones y formas de servicio profe-
sional.

El bienestar de los arquitectos está re-
lacionado con el reconocimiento de la 
sociedad por su ejercicio profesional 
de buenas prácticas, y este reconoci-
miento influye en una mayor produc-
ción de buena arquitectura, calidad de 
vida y bienestar social.

Las buenas prácticas de transparen-
cia y prevención de riesgos de corrup-
ción en toda la cadena de valor del 

ejercicio de la arquitectura y el urbanis-
mo, incluyendo la construcción, nos 
acercan a alcanzar metas estableci-
das por los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible ODS para el 2030,  ayudan-
do a construir un mejor país en donde 
todos estemos incluidos.

Es tarea primordial, desde el sector pri-
vado, combatir el fenómeno de la co-
rrupción.

Reconciliarnos con la naturaleza, rege-
nerar nuestras ciudades, renovar y re-
lanzar nuestros modelos de ciudad y 
los POT, es una prioridad y una gran 
oportunidad para la vida.

Nuestra forma de habitar y de consu-
mir el territorio, es el reto.

Los arquitectos debemos ser partíci-
pes de la recuperación de nuestra cul-
tura con visión futurista, desarrollando 

y aplicando nuevas e innovadoras téc-
nicas de construcción que promuevan 
nuevos lenguajes arquitectónicos con-
temporáneos con materiales locales 
renovables de construcción sostenible. 
Como ejemplo, la guadua y la arquitec-
tura en tierra. 

Hacer planeación arquitectónica y 
urbana que incorpore la luz, el diseño 
de iluminación y el diseñador profesio-
nal de iluminación como parte funda-
mental de la disciplina creativa es una 
gran responsabilidad con la humanidad 
y el planeta. 

El espacio urbano, debe ser humano. 
No es para encontrarnos como iguales 
sino para relacionar nuestras diferen-
cias.

Como respuesta a la responsabilidad 
de hacer vivienda social, se deben de-
sarrollar nuevamente opciones desde 

todas las voluntades para responder al 
derecho universal y fundamental de 
acceder a la vivienda.

Es necesario incentivar el desarrollo 
social y económico a partir de claras 
políticas públicas y viceversa, como 
forma de empoderar la acción popular, 
las opciones y las oportunidades.

Es urgente y necesario recuperar el 
valor de la arquitectura en la construc-
ción de la ciudad, reconociendo que en 
este proceso los arquitectos y urbanis-
tas debemos ser miembros activos en 
la construcción de una sociedad más 
justa y mejor.

Los Centros Históricos como el de 
Bogotá enfrentan desafíos cruciales 
en su proceso de revitalización, requie-
ren revisión y reformas sustanciales 
para que los esfuerzos se centren en 
promover la calidad de vida de sus ha-

bitantes, preservar su patrimonio y fo-
mentar la participación ciudadana en 
la toma de decisiones, a través de un 
enfoque equitativo y comunitario que 
garantice que dichos centros no solo 
sean un símbolo de la historia de las 
ciudades, sino también un lugar prós-
pero y habitable para sus residentes. 

Para las ciudades los cuerpos de agua 
y los ríos son oportunidades de vincu-
laciones y conexiones, sujetos de 
constituirse como corredores bióticos 
y de servicio eco sistémico.
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La arquitectura va más allá de ser una profesión; es una 
responsabilidad hacia la sociedad. Estamos comprometidos en 
construir un mejor futuro, creando espacios que mejoren la calidad 
de vida, fortalezcan la cohesión social y sean accesibles para todos. 
Nuestra arquitectura es cercana, comprensible, consciente y 
acogedora. Juntos, creamos un entorno donde cada persona puede 
prosperar y vivir de manera más plena.

Arq. Silvia María Mendoza Marzola
Presidenta Nacional de la SCA



Extendemos nuestros más sinceros agradecimientos 
a todos los profesionales y estudiantes que 
participaron activamente en nuestro congreso. Sus 
contribuciones, experiencias y perspectivas han 
enriquecido oportunamente el diálogo en torno a la 
arquitectura social y el urbanismo en Colombia y han 
servido de inspiración para este manifiesto.

Cada voz y aporte ha sido fundamental, refleja la diversidad de 
conocimientos y la dedicación colectiva hacia la construcción de 
un futuro arquitectónico más inclusivo y sostenible.

gracias.



“Gestionar una revolución entre la 
pasión, el compromiso y la 
colaboración. Romper fronteras y 
lugares comunes. Seguir en la 
búsqueda poética de escuchar el 
sueño y las voces apagadas.”

Diana Wiesner
Arquitectura y Paisaje S.A.S



“La arquitectura es el medio propicio 
para recrear y generar espacios de 
reflexión, de provocación, pero 
además, de gestos y prtextos que 
impulsen una sociedad.
Analizar, comprender y trabajar los 
territorios es una obligación para 
todas las disciplinas, pero en el caso 
de la arquitectura, es una necesidad 
y una fuente de inspiración que 
favorecerá la puesta en marcha de 
propuestas enfocadas no solo en el 
medio habitado, sino en quien lo 
habita, ”el ser humano”.

Que este XXXVIII Congreso de 
Arquitectura y Urbanismo 
“Arquitectura Social” motive a las 
futuras generaciones de arquitectos 
que hoy nos acompañan, y a los 
profesionales les inspire en su 
ejercicio profesional.”

Erika Ayala
ACFA



“Entender la luz y la sombra como 2 
elementos materiales e inmateriales que 
moldean la arquitectura, es tan 
importante como entender que la luz es 
una poderosa herramienta de diseño que 
define la vida de todos los seres vivos y 
afecta nuestras ciudades.

La iluminación artificial y la iluminación 
natural componen la ciudad de las 24 
horas y es necesario tomar conciencia del 
papel fundamental del diseño de 
iluminación profesional, que va más allá 
de la mera especificación técnica y 
formulación de especificaciones técnicas, 
obra eléctrica y compra de iluminarias.

La luz es el elemnto tejedor del urbanimso 
nocturno y revela, activa y renueva el 
espacio social y las actividades de 
convivencia, expresión y apropiación.

Hacer planeación arquitectónica y urbana 
que incorpore el diseño de iluminación y el 
diseñador profesional de iluminación 
como parte fundamental de la disciplina 
creativa (interdisciplinaria), es nuestra 
mayor responsabilidad con la humanidad 
y el planeta.”

Jorge Andrés Gaitán
ENTRELUZ ESTUDIO



“Los arquitectos debemos indagar en 
los nuevos mercados ofrecidos por 
las nuevas tecnologías y facetas que 
nos ofrece el mundo.

Las redes sociales se han convertido 
en un canal totalmente necesario, 
capaz de llevarnos a lugares y 
personas que jamás hubiesemos 
llegado. Hoy somos visibles. Alguna 
vez escuché que estábamos en la era 
de la luz y soy fiel creyente de ella.

Mi invitación hoy es a que todos 
aprovechemos las redes sociales de 
una forma positiva, que 
incursionemos sin perdernos en los 
nuevos conocimientos y sectores que 
hoy tenemos de frente.

Somos equipo y las redes sociales lo 
ratifican. Juntos, todo es posible.”

Sebastian Arias Duque
UVA



“Hace 30 años, en 1993, me gradué como 
Arquitecto de la Universidad de los Andes 
con una tesis sobre un curso social donde 
por primera vez utilicé guadua en el 
diseño. El lote estaba en la zona de la 
Galería, precisamente aquí, en Pereira. 
Desde entonces trabajo con este recurso 
estratégico natural desde Milán, Italia, 
construyendo en varios países del mundo.

Ahora que regreso a Pereira, gracias a 
esta magnífica intervención de la SCA... 
noto que en todos estos años áun la 
guadua no tiene el reconocimniento que 
se merece en la política, industria 
contrucción y academia.

A diferencia de otros países, como mi 
segundo hogar Italia, donde el bambú 
-familia de la cual la guadua hace parte y 
es la reina- está adquiriendo una posición 
como material de construcción 
sostenible.

Mi invitación sincera es aquella de crear 
las oportunidades necesarias para que la 
construcción, utilizando guadua, florezca 
de tal modo que vuelva a ser parte de 
nuestra cultura pero con una visión hacia 
el futuro, o sea, desarrollando y aplicando 
nuevas e innovativas técnicas de 
construcción que promuevan nuevos 
lenguajes arquitectónicos 
contemporáneos.”

Mauricio Cárdenas Laverde
STUDIO CARDENAS CONSCIOUS DESIGN



“La responsabilidad de hacer 
vivienda social.

Colombia tiene una tradición de 
hacer vivienda social... fue líder en 
Latinoamérica. Desde ese principio, 
deben desarrollarse nuevamente 
opciones que desde voluntades 
políticas, sociales y económicas se 
responda al derecho universal y 
fundamental de acceder a la 
vivienda. Es la razón amplia del SER 
de la vivienda.

Por otro lado, desde los formal se 
debe apoyar lo informal, no 
únicamente con equipamientos 
(bibliotecas, escuelas, clínicas) sino 
de realizar acompañamientos desde 
las casas de vivienda para esto.

Finalmente debe incentivarse el 
desarrollo social y económico a partir 
de claras políticas públicas y 
viceversa, porque esto empodera la 
acción popular y las opciones y 
oportunidades “arriba-abajo”. Con 
ello, lo importante es alinear las 
voluntades y dirigir los esfuerzos 
para lograr equidad.”

Ximena Samper de Neu
GX SAMPER ARQUITECTOS



“Vivimos un tiempo apasionante. 
Enfrentamos retos singulares, 
mayúsculos. Reconciliamos con la 
naturaleza, entender su fragilidad, 
reimaginar el mundo.

Planteamos nuevos caminos para nuestra 
disciplina, expandirnos aborda nuevas 
dimensiones de servicio profesional.

Es una oportunidad.

Tal vez nunca como hoy, el mundo nos 
ofrece tantas oportunidades para actuar.

Tenemos nuestros territorios, muchas 
personas esperándonos.”

Jorge Pérez Jaramillo
MDE URBAN LAB




